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COi\»I€IONKS 
EJ pa?o será siempie adelantado y eu metálico ó en letnui.dí 

fácil cobro.-Oorrespoiiíiales en París, A. Lorette ru^ Oanmartin 
fil; y J . .Iones, FKabottrjí-Monttaartre, 31. 

LOS m i i m i FEsifl 
Con una aellviilad .ligna de lodo 

elogio y |)ueslo el pensamlerilo en 
la realización de cosas grandes que 
den fama á esle pueblo, desempeña 
su cometido la comisión de ferias, 
ya coleclivamenle para ocuparse 
en el conjunto del programa, ya en 
secciones para hacer inAs llamali-
vos los festejos. 

Tres son los números que solici' 
tan la aten> ion de \& Junla; pe 
ro como para la realización de 
uno de ellos no basta que quiera 
realizarlo, sino que Lambióu han 
de querer los particulares, puede 
decirse que dos son principalmen
te los que absorben la atención de 
lu Junla: la velada marítima e» 
primer término y la reineta mili
tar en segundo; en tercer logar la 
batalla de flores, para cuya cele
bración se harán cuanlas gestiones 
sean necesarias cerca de los ele
mentos que estén en condiciones 
para darle relieve. 

Ya hemos dicho algo del princi
pal festejo, d^l que ya^rjesiilt» in* 
discutible para ocupar el puesto 
preferente del programa, de la ve
lada marítima, en fin. La Junla, 
aleccionada con lo ocm'ridoeoaños 
anteriores, quiere sustraer ese her
moso espectáculo al mercantilismo. 
A dicho fin renuncia A otorgar 
premios y prefiere pre;eular por 
Su cuenta siete botes dei-oi'adós ó 
Iluminados, que no le han da cos
tar mas de lo que le coslarían los 
pi'emios ofrecidos eu los anterio-
i'es coDcui'sos. 

Con base lan exlensa, capaz por 
sisóla de llenarcumplidaménle el 
popular y lucido festejo y el adita
mento de un pequeño concurso en 
el que se adjudicaran dos premios 
á los particulares, ha de resultar 
la velada marítima mas hermosa 
íue nunca y lejos de empequeñe-
i'erse, como ocurrió el año pasado 
l'especlo á la celebi-ada el año au-
ierior, irá d»^sarrollandose hasta 

alcanzar los límites de lo maravi
lloso. 

El segundo número que solicita 
preferentemente la atención de la 
Junta y en el cual se ocupa acli-
vainente la comisión que lo tiene A 
su cargo, es la cabalgata cívico-mi
litar ó retreta, que con lanía gran
diosidad se celebró durante la feria 
de 19ÍX). A darle mayor exi>lendor 
sobre el que entonces tuvo, concu-
nii'An nuevos y generosos ele
mentos, que apenas solícilado su 
concurso han deferido á los deseos 
de la Junta. 

De la batalla de flores no se pue
de hablar Los deseos de la Junla 
son inmejorables. En su deseo de 
que se celebre se ha apresurado á 
darle puesto en el "programa; pero 
no hay que olvidar que el año pa* 
sado sucedió lo mismo y á pesar de 
los butanos deseos de lodos no se 
celebró. 

No obstante, se realizan traba 
jos para decidir a los dueños de 
carruajes do lujo á fln de lomar 
pa r t een la batalla y si aquéllos 

, carresponden en bastante número, 
el festejo mencionado será lan her
moso como se adivina dado el ex-
plÓDdido marco que lo ha de ence
r rar . 

Gomo se vó, la Junta de festejos 
se afana porque el programa de 
feria corresponda á esta pobla
ción culta; y por ello le enviamos 
nuestros plácemes, deseando que 
vea sus deseos cumplidos, para re
gocijo de la población y de los fo
rasteros que nos visitaran esle ve
rano 

fOJEiETáliS 

análogas de España, iutérosnudo <iue el dúi 
38 presenten en el Congreso idéntica peti
ción. 

iHace falta un voto para osot 
Pues cuenten con él. 
Por más que de esa canipafia uo resulta

rá otra cosa que uu niay«íp ingreso A la em-
presíi del timbro y una ganancia cierta para 
ios fabricantes de papel. 

DWrttrttóHJMfico: "̂  
«No se puede comer.» 
Como comer so puede. Lo que liay es que 

toilo ha subido á las nubes y no hemos 
alargado de estatura ni disponemos de esca* 
lem. 

Un i^eriódico francos dice que Inglate
rra busca el modo do aliarse con Es
paña. 

No sabemos si los ingleses achacarán á 
Francia intentos parecidos; pero si no lo di
cen ahora, ya lo dirán después. 

Y á todo esto ^quó vamos ganando su
mándonos á éstos ó á los otros? 

Una amenaza por los Piríjieos ó un ama
go iK)r parte del Peñón. 

Bien ha dicho un colega: 
«Satamos entre el yunqu^ y el martillo y 

nd podemos sortear los gol^s .» 
Y lo peor es que no podemos permanecer 

aislados iwrque recibiríamos los pon-azos 
por partida doble. 

Unos por el Norte y otros el Sur. 
Bonita sitiuición. 

La Liga de Coutril)uyont<?s de Málaga 
entá recogiendo flrmns para dírüir una Ex
posición al Congreso, pidiendo Li reforma 
do la contribución de consumos sobre la ba
se de eliminar de la tari£i los artículos do 
primera necesidad. 

Al mismo tiempo ha diryido copias de la 
posposición citada á t«das las sociedades 

coi-f-ospondo á aquella primitiva y feliz de-
noininn(;ióii, «Afortunadas» debieran seguir 
jlaniándoso unas islas dqjfadas por la natu
raleza con las dulzuras de un cliuja ihcóm-
paiiible. 

.Sil proximidad á la costa de África les 
liiUü i)articipar, en cierto modo, de los 
caracteres propios do aquella porción del 
continente cercano. Pero acwMTiváíiA du
rante muchos meses del añí»ífbrl¡aia frescas 

La eo 
,EI Archipiélago canario, situado á 200 

leguas la punta más meridional do Europa 
y tt 30 de la costa occidental do Aíiica, 
coustituye, desde los tiempos mitológicos, 
el eslabón mt'is importante de la cadena de 
islas volcánicas puestas por la Providencia 
para que sirvieran de guía á los primeros 
navegantes que se atroviei'on á penetrar 
con sus naves «n los misteriosas soledades 
del Atlántico. Surgidas del seno de los 
maros en uno do los frecuentes ostremeci-
mient^ts del perío<lo constitutivo de nuestro 
planeta, son conocidas desde la más remota 
antigüedad. «Afortunólas» las llanmrou 
los poetas griegos, y con tal nombre suelen 
designarlas los comerciantes fenicios, los 
guerreros cartagineses y los historiadores 

I ronmnos. Y aunquo su nombre actual uo 

'"•¡Hiifl,JJaUíaíla& eJ,i«sa«»,,«hKi|M.. s^Jarga^ ,_̂  
caí Ti'ra [wr el Athintieo recogen la cantid.ui 
de vapor de agua necesario para refréscnr 
el ambiento del archipiélago y hacer menos 
cíMulcnt̂ íS los apasionados besos de un sol 
tropical, el áureo nmnto de las leyendas 
poéticas las envuelve, y sin ser rigurosa
mente exacto, «como decían los antiguos,» 
que los héroes gozan cu ellas la envidiable 
felicidad de un» ventura complotanieuto 
eterna, es indudable que en ningiin INIÍS del 
mundo lu vida se desliza tun dulcemente 
como allí, ni es tan fácil y cómoihi lu exis
tencia. 

Bien lo saben, y con harta elocuencia lo 
proclaman, los miles de turistas que al 
aproximarse el Invierno huyen do las ft-ías 
ciudades de Europa, y se refugian en las 
alegres playas y templados Valles de las 
islas que forman el archipiélago cáhario. 
8anos y*enfermo« eticneatratt eh ellas aáiáz 
y entretenimiento, y ei para los qué gozan 
de buena salud es siempre motivo de gratíi 
satisfacoión contemplar un hermoso pano
rama, Itacer una excursión amona y iíis-
tructiva, ó ver elevarse por encima de las 
nubes la humeante cima de una de las mon
tañas más altas de la tiorm, es ctiestión de 
vida ó muerto para el que so siente dobiti-
tatlo por el excesivo gasto de fuerzas á que 
nos conduce el complicado mecanismo de la 
vida moderna, ó para el que toníondo cl 
organismo minado por destructora enfer
medad, necesita i-espirar consl«nteínento 
uu aire puro, que, sin brusquedades ni vio
lencias, lleve ú su empobrecida sangro los 
indispensables elementos de vida que una 
triste y desdichada herencia le ha negado, 
ó que iuoouscieutemente ha malgastado ou 
el abandono del placer ó en la lucha contra 
la privación y la miseria. 

Lo mismo de Europa que de América lle
gan todos los años infinidad de personal 
que pasan ol invierno en Canarias, consi
guiendo de este modo prolongar mucho 
tiempo su existencia; y ui la competencia 
natural de islas y archipiélagos vecinos que 

^ gozan de condiciones parecidas, aunque uo 
;, oomplotamente análogas, ni las modeî tfl 

corrientes do la Mod!Í,cina, quo pretfíMlen 
hacer un lugar apropijado para Ja tyitacíón 
de cierta clase de mal§9 do todo paraje 
constantemente expuesto á ¡la libre no
ción del viento y de ja luz, hau podidi* 
influir en el porvenir do las islas afortuna
das, donde, dosde hace un sigjo, ttuuieuía 
anualmente la concurrencia. , 

La justa y merecida íivma que Jas Cana
rias gozan como Sanatorio natural pora la 
curación do la tiil»er<!uloeti»j s,e funda, más 
quo en palabras vanas, en IMÍCIIOS positivos 
y reales. 

Sin ninguna enfermedad endémica qua 
pueda contnu'restar las buenas condicione» 
climatológicas de aquc^lla privilegiada pi'y-
vinciaespañola, los enfermos y los valetu

dinarios han acudido siempre á ella, segu
ros de encontrar alivio á sus malos, y con
vencidos de que durante su estancia en el 
arcliipiéUigo no habían de adquirir ningún 
otro padecimiento. 

Conocieron la importancia quo para to
dos tiene quo el país conserve la reputa
ción que lej^timameiite goza de ser una do 
las comarcas más sáiiás del miindo, donde 
la vida media alcanza uhá cifra miís eleva
da y donde es mayoí- el niímero de perso
nas que llegan á vivir cien años, los habi
tantes de las islas han"proctit(tdo alegar ' de 
ellas «nalqnier tíi^fermedad que inspirase 
récelo y pttdíMa cbirtenet' el movimiento' 
de inniigracióu; f aun iü6iilTÍendo á veces 
eu exageraciones discttI|>aBfes,hah obhtdo 
con la energía necesaria para' poner á los 
invernantes á cubierto de todo peligro," y 
con la prudencia conveniente para alejar 
do su ánimo toda idea qué pudiera Imcerles 
perder sU confianza en Oí país. 

Así lo hemos coiiVprÓbado personalmen
te las distintas veces que hemos estado en 
Canarias, y en osa creenciflílja'bfahios vivi
do hasta ahora. 

Por eso nos ha causado gran extrañcza 
la comunicación que el cónsul de los Estji-
dos Unidos en Canarias hace al gobierno de 
supaís, dándole cuenta oficial do la exlsto»-
cia do la lepra en el Arcliipiélago. Y no es 
porque consideremos inverosímil ó absnrda 
Ta noticia, sino sencillamente ¡wrqu* nos 
parece la cond^^cta del comunicante, por lo 
menos, poco justificada. 

Trártaee^ sin duda alguna, do «nade las 
enfermedades conooiiias desde lo» tiempos 
más remotos, y do la que más se ha habla
do eu el mundo, puesto que son muchos 
los países donde se padece y muchas las 
ocasiones en que la opinión pública se ha 
gentiao alarmada con su presencia. Ya la 
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L eabo 4« diei mlantoi, loa solditdo» fueron 
kanin^Aiidpao, opmeniando á charlar; oaroa del 

lecho del oficial, en el oiroalo de laz, habiaose colo
cado los de mayor gradnacidD; los dos artificieros, 
el ano viejo, de cabellera Rris, con él peaho adorna* 
do ooD moohaa medallas y orooes, entre las qae faN 

Los soldados, intimidados aún por la presencia del 
ofloial nnevo, sólo otmbiaban entre si alguna que 
otra palabra para pedirse faego óalgo de sitio; una 
rata rola all& éntrelas piedras, y Vlang, que aún no 
se habla repuesto de sa emoción, lanzaba de vez en 
cuando profundos aaípiros, oontemplando en redor 
snyo. Lo mismo aquí, sin estar del todo & su gusto, 
sontiHse oasl predispuesto á la alegría. 

dablemente el oido. Púsose & sa frente, y á pesar de 
que su corazón IMU oomo si aoabase de cruzar algu
nas verstm o 'iTlondo, su paso era ligero y SOS labios 
sonreían. Al llegar cerca dul mamelón de Malskoff, 
reparó, al subíi Jo, que Vlang, el uual no se separaba 
un paso de ól y que le habla parecido taíi valiente 
abajo eu el aloj»^mÍBnto, bula el cuerpo y bajaba la 
cabeza, como si las balas y las granadas que venían 
silbando hasta aiii, siî  ioterrupción, fuesen & caer 
dirsotameute sobre él; algunos soldados hadan lo 
n ismo, y la mayor parte de las fisonomías' expresa
ban, si no miedo, por lomónos Inquietad; esta ctr" 
ouDStanoia acabó de afirmar, reanimándolo, su vr» 
lor. 

—Háme aquí, pues; heme aquí, también yo, en el ' 
mamelón de Malakofl; ne lo figaralMt mil vooeá más 
terrible, y ando y avanzo Mn hacer cortesia» á loa 
proyectiles. ¿Tengo, acaso, monos miedo qae los 
otros? No soy, pne«,an oobarde^deoifate con jábilo, 
con el entusiasmo del amor propiofatitfeoho/ < 

Este sentimiento foé, no obstante, amorfi^tiMo por 
el espeot&ooló qae se preseotó sbté m#bfbi< 'bÜÉttcló " 
llegaba ya ooa^i*orepftsotiloft la batería ¿# Komi» 
loff, onatro marineros, cogiendo unos por los píes y 
ctro3 por los brazos el cuerpo ensangrentado do un 


